
Esta razón, antorcha y guia de los pa-
sos M hombre , le puso delante dos obli-
gaciones ría una de adoración y agradeció
miento al ser supremo, que tanto.ie habia
distinguido entre las demás criaturas, y k
otra de procurar el aumento de los hom-
bres (/), en quienes se complacía su divino
dueño , de amarlos y de contribuir por su
parte á la armonía y orden establecido en
todo el universo.

Estas obligaciones, que fueron las pri-
meras que conoció el hombre, cumplidas»
exactamente lo hicieron virtuoso ysanto, y
quedóperpetuada la virtud, y cifrada á'sit
cumplimiento , y al de quanto conduce*
obedecerlas.

\u25a0 F°fflta'ldo & industria la aplicación y las familias con sus tienes, doctrinas
4 conejos ¿eStn dar cumplimiento á esta ley permanente, v no horrada, los «m por s»l#a£o y votos no pacd¿¡l contríhll i, materialmente.

(g) l*as auatro partes U mando han sufrido y aun. experimentan semejantes tttotth
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CORREO BE MADRID.

DEL MIÉRCOLES 29 DE AGOSTO DE r 7%7.

Complacido Dios en su semejanza, dio»
le una compañera, deseoso de aliviar has-
ta sus disgustos y soledades, mandóles que
crecieran, se multiplicasen, y que llenaran
toda la redondez de la tierra, para que
contribuyentes á la armonía y orden gene-
ral, ó á la delicia del poderoso, del ser su-
premo y adorable rindiesen este justo y de-
bido omenage ai Dios amable y grande.

Como se habia concedido al hombre el
don de k libertad , no pudieron limitarse
en el como en los irracionales , los efectos
de la sensibilidad: la razón pues le fue da-
da para que contuviera y apagase las pa-

sus acciones.

Aun faltaba el mejor de los adornos en
ésta deliciosa estancia , y palacio moblado
á expensas de las divinas facultades; falta-
ba el hombre, admirable conjunto de alma
y cuerpo, y semejanza del ser supremo.

Criado ya, vióse señor de tantas rique-
zas y prodigios, como se le entregaban
por su supremo hacedor; dotado de una
libertad, que le hacia arbitro de todas

Continuación del Discurso empezado en

el número anterior. Sí: incapaces de volun-
tad y sin ningún dominio sobre sus accio-
nes, trabajaron todas las criaturas forma-
das hasta este momento, en cumplir aquella
parte, que les cupo, para que resultase la
armonía y orden universal. Movidos por
los efectos de la sensibilidad los animales;
por las leyes mas finas de Mecánica é Hi-

dráulica los vegetales; y por la acción de
los elementos los cuerpos no organizados;
todos se afanaron en complacer á su cria-
dor, siendo virtuosos (digámoslo a.sí) aun-
que incapaces de merecer , en el momento'
se unían y daban cumplimiento á las mi-
ras de su señor.

Sus hijos y descendencia, contaminados
igualmente por el pecado, mas distantes del
supremo Legislador (de quien había recibi-
do boca á boca los soberanos decretos su
común padre y origen el primer hombre) y
mas ofuscados por las pasiones, que toma-
ron fuerza á medida que se' entorpecía k
razón , empezaron á olvidar las inmuta-
bles primeras obligaciones impuestas al ge-
nero humano; derramaron k sangre de sus
hermanos, y principiaron á dar adoracio-
nes á falsas y fingidas deidades (j), que
pudo poner en estimación la astucia de al-

¡Quán poco tardó el hombre en abusar;
de k libertad que le habia sido concedida!
Desobedeció al todo-poderoso, se halló des*
de entonces desnudo con k razón obscure-
cida , y oprimido por las pasiones, que se
le amotinaron.

siones, que excitaría aquella , y para que
moderándolas, hiciese que. fueran conduc-
to y seguro móvil, que lo dirigiesen i k
virtud ó á la cooperación de las miras del
arbitro soberano.
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cesan los sacrificios i Himeneo , y va rn« piensa mas que en la crueldad, en ah.°!T0yiconel objeta de defender ksvidas del eonquistadoEtirano, todo se pier-
de sin reservarse aun estas de su furor. Es-
te es el. estado délos -'que.conqüisías. ;Yque sacas con sujetar este Reyno después de-
derramarunta sangre de tus propios vasa-llos y amigos? unaporcion de tierra árida y.
un numero de prisioneros que aun quando te
prometan, fidelidad siempre reynará en ¿ su
corazón el odio hacia tí, y k ; memoria de
la perdida del padre, del pariente, del Ami-
go, les infundirá continuamente un deseo
de venganza que no esperen..mas que k'
ocasion de efectuarla. 3 Y qué beneficios te
resultan á tí propio deístas, catástrofes! El
no tener un punto de sosiego., sufrir con*

anuamente fatigas y trabajos, ya verse he-
rido , ya sin provisiones, y ya derrotado
por los enemigos ó en una duda ó descon-?
fianza de k victoria las incle-
mencias del tiempo y de la fortuna. ¿Quan-
to mas feliz fueras si retirado en tu repo-
so, atendieras solo á la principal óbligacioa
del bien de tus vasallos?. Son atributos, de
la paz el comercio agricultura, y pobla*
cion y todas las artes que -hacen feliz .un
Reyno; de este modo se adquiere el sobe-

rano el amor de sus vasallos, el temor; de
sus circunvecinos, se promueve el culto y

veneración á los Dioses: asi el Gran Sesos-
tris , llamado el retrato de los Dioses, lo»

gró una vida larga,y feliz, y.luego fue á

inmortalizarla i los campos elisios: la paz
es.propia del Cielo, y la, guerra del infier-
no, mira la diferencia de un Príncipe guer-
rero á uno pacifico. „N.V. D. C( En la

misma cariase ofrece la respuesta de Ale-

xandro , que daremos, si se verifica su re«

misión.)

: Solana, ¿arta. Señores Editores. Valido
del salvo conducto con que veo á otros es-

critores como yo, en su apreciabie periódi-
co, y á costa de la pena que su decreto inser-

tó en el número 66 nos advierte, ya tamb-ien
mi quarto á espadas-para distraerme ino-

centemente este rato ocioso y valga lo que
valiere ; tomaré asunto de algunos de ios

de sus periódicos, y tal vez alguno deque

.8 •

-Se nota k diferentia del Reyno en paz

ffql\sú en guerra en el apunte si-

guiente que se nos ha remitido.. ;

B^xlndro el grandéfue inclinado por

SüVma«tro Aristóteles, desde: sus tornosSosrí la grandeza y fama:/ deseo de es-

tá movió fi joven Principe a emprender las

grandes conquistas que hizo en todo el or-

lérla;noticía:que tuvo del desprecio con

que miraba sus acciones Diogenes

fó campestre, ie movió á la curiosidad de

visitarle en sü retiro ;- recibióle. Diogenes
hallándose sentado á el sol en una peña,
con uña serenidad. é indiferencia , como á

quaíquieraotro liomKre, quando se le re-

conocía por el mas grande que hasta en-

tonces habla habido, hallándose respetado
y tetóáo-en todo el mundo; admirado Ale-
xandro le preguntó si le conocía y si sabia
su poder Vrespondióle Diogeaes que le te-

nia por su Rey Alexandro, que su poder
también" le sabia y á lo que llegaba. Ale-
xandro que le.juzgaba sin limites, le dixo
que pues le sabia" le pidiese lo que quisie-
se: Diogenes, cogiendo una ñoreciUa del
campo le pidió qué le hiciese otra como

aquélla. Alexandro le dixo que no podía:
mira tu poder (exclamó el filósofo) todo
él se reduce solo á hacer mal, tus grandes
conquistas y victorias ¿qué han sido mas
que nnas escenas trágicas llenas de los as-
pectos mas horribles? los campos, delicias de
Ceres, bañados en k sangre de tantos hom-
bres , que defendiendo su libertad y habe-
ies fueron sacrificados á la ambición; llo-
ra Ámaltea su esterilidad y resonando so-
lo el terrible y. duro eco de la guerra aban-

-•dóna el labrador clarado, el artesano sus
labores, y solo las armas ocupan las ma-

- nos de" los que hacían feliz la República
\u25a0 con sus manufacturas, cesa §1 comercio.



do ía pesqnisa por sí), o'bserv..
leyes, reglamentos políticos-de buen so-.
bierno &c. recibiesen y formalizasen se-.
cretame-nte ks quejas 'con- perpetua rescrv ai

de los susetos isí asi' lo querían, .que les
asegurase del resentimiento en lo succesi-
vo , y de modo que bastase á librar contra

la calumnia ; y comprobado el defecto., se
impusiesen al. mal magistrado gravísimas
penas,pues rfarece lo -.exige así el abuso
que se puede hacer de la autoridad , ,y los
imponderables perjuicios que resultan mu-
chas veces de ella.

.Otras reflexiones me ocurren sobre es-
te particular, sirigularráente^de unos ju j_,
cios yerbales con concurrencia de ks par

_
tes y Abogados, y presentación de Süb^
raen tos, tasugos &c, extendido en re lacion'.
al mismo tiempo por Escribano con otras
circunstancias, que individualizadas ahora
privarían - .enteramente, á esa carta de te-

ner lugar por su extensión en su; periódico
de-.Vms, .-y- YysiW ¡ zíoKz >,-*. -,

-"da de ias¿ se. haya hecho mención todavía.^ ,

No fa» duda que-la recta administra- '

cion de justick, observancia délas- leyes,

reglamentos-, actividad, celo y-pureza dé-

los magistrados,; es cerno el princip'aicui-'
dado y obligación de un monarca , y gó-

bierno como el que.tiene España al pre-
sente, y que es k:.basa fundamental, en
que se puede estribar con seguridad la ver-:
da-dera felicidad de una nación ; pero tam-

bién es constante lo mucho que suele apar-
tar de.surgeríeccion.k malicia , negligen-
cia-ó ambición de los. hombres , este feliz
estado , con omisiones ', abusos, toleran-
cias, interpretaciones, transgresiones y. to-

do genero, de libertades-, que a veces frus-
tran las mas ílusíradas y piadosas inten-
ciones, del.soberano , gimiendo -.el .vasallo
en la miseria , en la perdida de sus dere-
chos , que no pocas veces sacrifica sin que-
ja por librarse de vejaciones ó de costosos

interminables litigios; del robo del fruto
de sus sudores en los'campos'; de la falta
de sus montes, aguas: :á. otras .comodida-
des , que proporcionaría su suelos si. se
observasen los reglamentos,.y-otra infini-
dad de males producidos de fines par-
ticulares.

Objetárase que pueden remediarse estos
pei'juicios-, ocurriendo'á S;--'M. y superior
gobierno ; pero unos ño . tienen facultades
ni -atrevimiento para los gastos' que-se les
ofrecieran, y para quedar en el pueblo ex*
puestos ai resentimiento de ios magistra-
dos:. á mas de que los que tienen tal con-
ducta saben figurar bien sus oposiciones
.con las formas legales; y otros prefieren
usar de los medios mastranquílos y có-
modos de captar ks voluntades para los fi-
nes que necesitan.

; Parece que el medio: mejor para OCur-
íir á tan graves, inconvenientes , fuera
que-bubiese algunos magistrados superio-res en k Corte, sugetosjde ios más respe-tables, iO" „na ' ,- \u25a0

, us que en numero suficiente, y en
plazos derei-iní-,^4 .Vi según se considerase
conveniente como cada'uno, dos ornas
anos 3i salieran y visitaran todos los pue-blos _del Reyno, llevando m

. J ¿e
«wfecdon , examinarán de una°visitaá
otra k conducta del ma Si5tía do, (badén.

...;Horrible pintura. nos* han presentado
Vnis.--de la • guerra , tan-.cierta, como-es-
pantosa; pero como esta idea , donde con-
viene, este mas abrigada, es en el corazón de
los monarcas y ministros, que á tan pia-»
dosas entrañas, é ilustración deríos nues-
tros no puede \u25a0ocultarse -:, y que por la .ma-
licia y ambición---délos-, hombres no debe
esperarse se aparte para, siempre, este azote
del genero humano , entiendo deben Vrriss
dar lugar á la eloqüencia de algún ras-
go que relévelos ánimos, y demuestre
la excelencia sublime .de ría _ virtud mi-
litar , -aquella que arrastra por él ko-
ñor-, ía defensa de la Religión, la justi-
cia ,' la tranquilidad de la patria , la con-
servación de los dominios del Soberano, de
los bienes de cada uno, de los frutos de los
\u25a0campos, las artes, las ciencias, y aun de
la virtud, ó su seguro exercicio, todos los
horrores de la guerra ; pues ¡ siendo cní

los brazos de toda la nación- de donde de
ben salir los ilustres defensores de eíía ,

QV

el objeto digno ele sus'periódicos de Vm
infundirla en general ks mas.'sabks útil
ideas-, parece convendrá estén sus coi

zones impresionados de estas, para que e
las necesidades acudan con voluntad, y
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- 7o. En'la misma, tienda

í "i fíban Genoveba, Blinville,- San

entra un ayudante, ye

* y
nn? el Rev manda que con di-

fe á este, q^ekRey J .
Mgena

de alotr u" partida de Ingleses y

vVt Sos en una eminenck, de

interceptando las vituallas, que iban a el

S;.to? francés:aquise omite una infinidad
2inverosimilitudes, que se ofrecen a la sim-

ple vista,y solo se repara en que, porque so-

bresalga el valor de Ademar contra toda jus-

tkia y respeto, se hace que aparezca ia

consideración v barbaridad de Luis Av,

mandando-que con.cinqfienta soldados so-

los se desaloje un número espantosamen-
te superior de enemigos, que ocupaban

uu sitio eminente y ventajoso, defendido

con una batería de cañones de campana.
ao . El Mariscal de Saxoma se queja

amargamente decaed autor de la comedia

le obligue á explicarse .^ términos muy

distantes de sus conocimientos y ciencia
'

militar. Servan y San Dionis, que antes se

sublevaron en Francia, ahora prisioneros en

esta acción se hallan como selee enia

enumeración de personas, al servicio de Ho-

landa , y con todo eso el Mariscal de ga-

són!* promete, que los ha de ahorcar, sa-

biendo al, mismo tiempo que por común

consentimiento de todas ks potencias no

se pueden castigar los oficiales con paten-

> te. "de la enemiga á donde slrveo, aun

'\u25a0 v quando hayan sido "sublevadores en aque-
? ¡fia que los'hace prisioneros: la razón es,
' ¡ porque si en estos casos no se tomase este

* expíente á'favor de Ja humamda-a, se aña-

diría á los horrores ae k guerra la batea-

400
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, sn defensas de tó adelanta-
eS?U 18 haya'hecho en ciencias y zu-
mientos que na y . derrocaría en rao-

fflMt0S
t
«°¿ y "i»lldM'!ue. les

J cttk«an
tlcos ,t,ouco S ,í lde lunlo de 1787.
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ríe de no dar quattel ks potencias belige*
rantes por derecho de represalia.

ai Página 78 ya.se presenta'.con los
cmquenta moldados el héroe Ademar:, ata-
ca , bate los enemigos y los obliga á que
mezclados con los franceses se sitúen de-
lante de la batería de cañones, y les pro-
pone, ó que se entreguen ó que mandará
aplicar la mecha á los cañones ,para que
queden muertas en el campo de batalla ks
dos partidas. ; de ingleses., Holandeses y
lranees.es-. En esta alternativa un soldado
inglés, que no se dice si. era general ó.'el
último del destacamento , clama , grita y
manda que se entreguen los suyos prisio-.
ñeros , que le obedecen y rinden ks ar-
mas ; esta maniobra es tan fácil en el tea»

tro como casi imposible en el puesto don»
de pasó la acción. -" .:s H

2, a Pag. iM dice Ademar. >..- ¡

Los valientes oficiales.
prisioneros, son amigo

.: si no miente mi sospecha,
-: - dos franceses de los mismos '"

que siguieron á mi padre
en su criminal delirio, y

pues conservo cierta idea
de que los vi siendo niño
en Holanda. ¿

Si Ademar sirvió en Holanda algunos p^

conServan y San Dionis, ¿cómo no los

conoce y dice que tiene una especie de ha»

berlos conocido en Holanda siendo runo?

por la misma razón como Servan y Sart

Dionisno conocen á AdemarWog*
que como ahijo de Brouson solo púdica
Locerle á elpecho de su mad^e y

taban en el secreto, ;como luego que le

le á él como á Ademar dudan y xos paie

ce que es hijo de Brouson* Admira tarnb^
á el servicio de Fiancia, s

se descubriese que era hijo de unM

subíevador, y *° -enos g«jj^v¡u.
Dionis no conten en Holanda *
da de Brouson , y fe Ad<W

madama Brou Son_ 3 pa§.a 7.C^^


